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Óscar José Fernández, biólogo, poeta y pensador de la complejidad, en su libro 
Compendio aforístico, trata de explicar desde una mirada realmente integradora 
y metacompleja –la biología filosófica2– asuntos tan distantes, para algunos, 
-como ciencia, cultura, ética, sociedad, biología, ecología, lógica, tecnología, 
filosofía, arte, teología-, pero, a su vez, tan entrelazados en la existencia humana 
de una manera sucinta, poética y trandisciplinar.

Esta obra ofrece, en un lenguaje aforístico3, una reflexión acerca de la 
naturaleza humana, su complejidad en la interacción con la cultura, la socie-
dad y la tecnología; además, muestra un nuevo paradigma “meta complejo” 
que ofrece elementos para comprendernos a nosotros mismos y al mundo que 
nos rodea, como bien lo señala el autor al inicio, con la intención de demostrar 
una configuración compleja y dinámica que permanentemente se autogenera 
y se autorganiza. El autor asevera esta idea a lo largo de su discurso poéti-
co, en especial en el aparte que denomina “¿Qué es lo nuevo en la nueva 

1 Candidata a doctora en Neurociencia y Biología del Comportamiento, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla- 
España; profesora de cátedra del Departamento de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Medellín. 
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2 En palabras de Fernández, el modelo de la biología filosófica que no es para nada filosofía de la biología, ya 
que la visión de esta no es disciplinar y mucho menos fragmentaria, nos acercamos a la mirada de un mundo 
multidimensional, entendiendo estas dimensiones como paradigmas (vistos estos desde la cosmovisión de 
Fritjof Capra) para traspasar (o por lo menos intentarlo) los límites de la lógica aristotélica a través de las 
relaciones complementarias existentes entre los sentimientos/saberes de las disciplinas tradicionales y con-
formar de esta forma un nuevo mapa cognitivo que nos permita opinar desde otros posibles lugares, que no 
son por demás garantías de nichos seguros, pero si espacios de encuentros inmersos en la dinámica compleja 
que se autogenera y autoorganiza permanentemente en la trama espirilica que llamamos vida. 

3 Entendiendo por una metáfora una comparación, una figura retórica que se utiliza para hacer comprensible 
lo ininteligible, pero las metáforas tienen un problema: muchas veces oscurecen aquello que pretenden hacer 
más comprensible; sin embargo de esta situación el autor ha tratado de obviarla.
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racionalidad?”; considera que la transdisciplinariedad4 puede ser compartida 
por todos y no solo por algunos, y enfatiza que para ser transdiciplinar se debe 
ver lo simple en lo complejo, y ver lo complejo en lo simple al mismo tiempo  
(pág. 42).

La finalidad de la transdisciplinariedad es la comprensión del mundo pre-
sente, con su complejidad, sus niveles de realidad diferenciables y sus proble-
mas urgentes y distintos que requieren, por tanto, aproximaciones diferentes e 
imaginativas. Tal vez así podamos parafrasear al autor y comenzar de manera 
decidida a “abrir las ciencias sociales”: “Transdisciplinarity has to transform 
each idea in a distinct discipline which joins harmoniously in life’s metatext” 5,  
(pág. 82).

El libro es breve: poco menos de cien páginas. Su estructura es por temario 
(17 apartados) que se expone de acuerdo con el hilo conductor de la compleji-
dad6, relacionada, a su vez, con campos diversos como la ciencia, la ecología, 
el arte, la ética, la política, la educación, la semiótica y la tecnología, lo cual 
le da agilidad, profundidad y precisión en su discurso poético, todo ello para 
llevar a cabo una finalidad coherente: ilustrar puntos de encuentro entre la bio-
logía, la filosofía y las ciencias humanas en general. No obstante, el paradigma 
cartesiano-newtoniano dominante de la ciencia del siglo XX, que representa 
la visión fragmentada, disciplinaria y determinista de la ciencia -que no tras-
pasa la mirada academicista- sigue vigente en el siglo XXI (pág. 16). En este 
compendio, el autor demuestra con maestría la interrelación entre los saberes 
derivados de estos campos aparentemente antagónicos, pues insiste en que, 
sin excepción, se encuentran en la búsqueda permanente por una explicación 
sobre la vida, la naturaleza misma, la existencia de la condición humana y su  
trascendencia. 

Las reflexiones realizadas por el autor desde esta perspectiva novedosa abren 
nuevas puertas que nos permite acercarnos a los grandes avances en la explica-
ción del cerebro y, especialmente, de las “acciones” humanas realizadas en un 
contexto socio-cultural. La complejidad de la biología filosófica, como un nuevo 
paradigma, nos está proponiendo para un futuro no muy lejano una comprensión 

4 Se entenderá transdisciplinariedad como bien lo afirma Nicolescu (2002): “La transdisciplinariedad por su 
parte concierne, como lo indica el prefijo “trans”, a lo que simultáneamente es entre las disciplinas a través 
de las diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina”.

5 La transdisciplinariedad tiene que transformar cada idea en una disciplina diferente la cual se une de manera 
armónica en el metatexto de la vida (traducción libre).

6 Lo Complejo es para Morin lo que se teje en conjunto, en consecuencia complejidad implica integración; es 
por ello que cuando proponemos el modelo meta complejo del pensamiento biológico intentamos entender 
desde los procesos emergentes de las interacciones derivadas de los paradigmas allí presentes, las posibles 
asociaciones que desde el lenguaje (la biosemiótica), pueden ir dando pistas para el establecimiento de or-
denes parciales que nos sugieran la presencia de algunas racionalidades emergentes que sirvan de puentes 
entre el paradigma propio de la biología mecanicista y las ciencias humano/sociales.
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de cómo el cerebro da paso a las sensaciones, a las emociones, a los sentimien-
tos, a los pensamientos, o a la subjetividad misma, y que la complejidad existe 
desde las relaciones intrapersonales e interpersonales como también a partir 
de las relaciones con el medio circundante, que pocas disciplinas interesadas 
en la naturaleza del “ser humano” podrán ignorar. 

Este compendio aforístico trata de exponer que la biología filosófica y las 
humanidades tienen más puntos de convergencia que de divergencia; por lo 
tanto, podemos entablar una conversación, que hasta hace pocas décadas no 
era posible.


